
 Conferencia Inaugural de la
Red Afro-Indígena-Latino América y Caribe de Iglesias por la Paz (RAILAC por

la paz)

Del 20 al 26 de enero de 2014 en San Cristóbal de las Casas, Chiapas,  50 cristianos
y  cristianas  de  diferentes  confesiones  iniciamos  una  caminata  compartida.
Provenientes  de variadas latitudes de nuestro continente:  Puerto Rico, Cuba,  El
Salvador,  Brasil,  Estados  Unidos  y  México,  de  diversas  identidades  culturales,
mayas  tzeltales  y  tzotziles,  zoques,  afrodescendientes,   mestizos;  hombres  y
mujeres de fe celebramos la Conferencia Indígena-Afro-Latino América y Caribe
de Iglesias por la Paz con la que se inaugura la Red Afro-Indígena-Latino América
y Caribe de Iglesias por la Paz. Tejimos nuestra Palabra e iniciamos un peregrinar
para  aprender  a  caminar  juntos  en  la  construcción  de  la  paz  dentro  de  las
dolorosas realidades de violencia e injusticia.

ANTECEDENTES Y JUSTIFICACIÓN

En febrero de 2009 en Roma, Italia se realizó la IV Conferencia Global de Bautistas
por la Paz, a la que asistieron 400 hombres y mujeres de todo el mundo. Entre ellos
28  latinoamericanos  y  caribeños  de  Brasil,  Cuba,  El  Salvador,  EE.UU.,  México,
Nicaragua y Puerto Rico. Preocupados por la situación de violencia que se vive en
nuestros  países  decidimos  reunirnos  para  discutir  una  agenda  regional  y
acordamos formar una instancia de compañerismo latinoamericano de Bautistas
por la Paz. De las intervenciones resultaron los siguientes temas o problemáticas:

 El  ataque  a  la  vida  que  como  sistema  y  estructura  a  nivel  nacional  y
mundial realiza el capitalismo salvaje.

 La industria de las armas que nutre el armamentismo y militarismo en el
mundo, provocando guerras y violencia.

 La injusta distribución de los recursos naturales y la riqueza de los pueblos. 
 La injusta privatización de la ciencia y la tecnología, ahora en poder de los

países  enriquecidos  (a  través  de   las  empresas  y  corporativos
trasnacionales).

 La  utilización  del  poder  político  para  favorecer  intereses  económicos  de
grupos particulares en los países y en las relaciones internacionales.

 El racismo, el sexismo, la “cosificación” de la mujer, y el trato degradante de
las y los inmigrantes económicos.

 El tráfico de drogas y la tiranía ideológica que ejercen los grupos de poder
que controlan los grandes medios de comunicación como la prensa escrita y
televisiva.

 El  abuso  de  los  recursos  naturales  y  la  destrucción  del  medio  ambiente
arriesgando el futuro de las nuevas generaciones.

Esta  situación  nos  indignó  y  generó  la  necesidad  de  dar  respuestas  y  asumir



compromisos  para  articular  acciones  que  reviertan  la  situación  de  violencia  y
faciliten un mundo de paz. Cuando compartimos ésta idea en Mesoamérica y el
Caribe se vio la necesidad de crear una red intereclesial y ecuménica que refleje la
pluralidad cultural, étnica y religiosa de nuestras regiones que:

 Profundice  el  análisis  de  lo  que en  nuestras  tierras  lastima el  imperio  e
inspira el desafío de construir la paz con justicia.

 Encare  lo  que  acontece  en  la  denominada  Guerra  contra  el  terrorismo  y
narcotráfico, ya que en cada país, la retórica de la guerra contra las drogas se
utiliza para etiquetar a las y los defensores de los derechos humanos como
terroristas,  eliminar  los  derechos  civiles  y  constitucionales  y  establecer
regímenes no reglamentados y tribunales de guerra.

 Dé fuerza a las voces sintonizadas con los valores de justicia y dignidad
humana.  

Y se acordó realizar una Conferencia regional que:
 Profundice  en  temas  relevantes  como  son  la  estrategia  de  guerra  en  la

coyuntura  actual;  el  despojo  de  recursos  estratégicos  y  del  territorio;  se
oriente  hacia  una  teología  de  la  vida  y  de  la  paz  que  desenmascare  la
dominación y que cultive una espiritualidad de la tierra, las complejidades
de la migración, el protagonismo de la juventud, el empoderamiento de las
mujeres vs la dominación de un sistema patriarcal opresor para hombres y
mujeres, el testimonio de fe por encima de las fronteras confesionales, los
senderos autóctonos  y originarios que escapan del sistema.

 Celebre la memoria de los mártires de Acteal (donde ocurrió la matanza de
45 hermanos y hermanas tzotziles que oraban y ayunaban por la paz),  e
intercambie impresiones con la mesa directiva de la asociación civil de Las
Abejas. Las y los mártires de Acteal se nos hacen presentes como símbolo y
memorial de las millones de personas inocentes sacrificadas por el sistema
injusto y violento en nuestro continente.

 Celebre expresiones litúrgicas que inspiren el trabajo por la paz.
 Sea un espacio de escucha y diálogo entre  las y los representantes de cada

país  sobre el  análisis de la situación de guerra  y violencia en su tierra y
permita conocer sus experiencias testimoniales de construcción de paz.

 Se  propicie  procesos  de  reflexión  e  indagación  sobre  nuestra  realidad
común de violencia y colonialidad; para tomar acuerdo sobre las formas de
intervención pastoral a diferentes niveles de la vida personal y comunitaria
como signos de esperanza.

 Se abra el debate acerca del carácter del compañerismo de iglesias por la paz
y  se elija un equipo animador y promotor de la instancia.

Considerando la situación de violencia que por más de cinco siglos ha afectado a
nuestros  pueblos;
Considerando que la violencia en nuestra región se expresa en tres niveles: directa
estructural y  simbólica;



Considerando que los agentes de la violencia son los promotores de las guerras, el
crimen organizado y grupos paramilitares; coludidos en muchas ocasiones con las
autoridades que explotan y oprimen vorazmente a las personas, los pueblos y a la
Madre Tierra;
Considerando que la violencia en todas las formas citadas afecta de forma más
incisiva a las poblaciones de hombres y mujeres más vulnerables y empobrecidas,
principalmente afrodescendientes, indígenas, migrantes y desplazados;
Considerando  la  violencia  de  género  en  la  que  generalmente  las  víctimas  son
mujeres. 

Decidimos  conformarnos  en  la  Red  Afro-Indígena-Latino  América  y  Caribe  de
Iglesias por la Paz.

De  nuestra  convivencia  e  intercambio  en  la  Conferencia  inaugural,  hemos
descubierto  la  existencia  de  principios  de  espiritualidad  y  valores  que
fundamentan  y  dan  aliento  a  este  deseo  de  trabajo,  aprendizaje  mutuo,  y
solidaridad en favor de la paz, a saber:

 El ecumenismo como oportunidad de acercamiento y colaboración para la
labor de construcción de paz y la solidaridad entre los pueblos.

 La intencionalidad intercultural  y  el  encuentro  desde la  diversidad  que
fomente el  respeto y aprecio a la persona y a las tradiciones religiosas y
culturales,  reivindicando la dignidad de los pueblos.

 El  acercamiento  al  trabajo  y  a  la  formación  para  la  paz  que  anime  la
consideración y la participación desde las perspectivas de género,  la niñez,
y  la juventud.

 La importancia de autonomía de las personas y los pueblos, iglesias, grupos
y  organizaciones  que  formen  parte  de  la  red  que  fomente  la
interdependencia  y  la  horizontalidad,  y  que  evite  la  dependencia  y  los
centralismos.

 Las espiritualidades y  lecturas liberadoras de la Biblia, críticas y encarnadas
como punto de partida que anima la formación y el trabajo común. 

 Las espiritualidades originarias, indígenas y afrodescendientes que invitan a
habitar nuestra Casa Común desde una amplia reverencia por la vida, por la
Madre Tierra y el sentido comunitario de organización y encuentro.

LÍNEAS ESTRATÉGICAS DE ACCIÓN

En este  esfuerzo de encuentro,  diálogo ecuménico  y caminar compartido como
Iglesias,  comunidades,  instituciones  y  organizaciones  que  buscamos  ser
constructoras de paz con justicia y dignidad, reconocemos cinco  líneas estratégicas
de acción que buscan concretar el sentido y pertinencia de la Red.



I. Formación
 Crear  espacios  y  modelos  educativos  para  la  paz  encarnados  y

contextualizados.
 Formar líderes,  promotores de la paz, multiplicadores y servidores.
 Formar comunidades y grupos promotores y testimoniales de paz.
 Compartir saberes y experiencias  resultantes de la Conferencia Inaugural

de la Red.
 Conocer los programas y acciones educativas y de formación que tienen las

Iglesias  e instituciones participantes en la Red para ponerlos al servicio de
las líneas prioritarias de trabajo.  

 Usar los medios de comunicación y TICs como herramienta de divulgación 
 Dar seguimiento y continuidad a los procesos de formación en cada país y

de forma articulada con la red. 
 Elaborar materiales educativos y de formación de paz (carteles,  anuncios,

cantos), compartir y difundir  los ya existentes a partir del trabajo previo de
cada integrante de la Red.

 Desarrollar  propuestas  creativas  y  variadas  de  formación  para  la  paz
(cursos, talleres, conferencias, congresos encuentros, expresiones artísticas -
música, teatro, etc -, retiros,  entre otras).

Ejes temáticos de formación
 Educación para la paz, buen vivir, herramientas para análisis contextual  y

permanente  de  la  realidad,  la  lectura  popular  de  la  Biblia,   ética  y
espiritualidad,  ecumenismo  para  la  paz,  no-violencia desde  una
espiritualidad liberadora, teologías contextuales, educación y comunicación
popular,  atención  y  acompañamiento  integral  a  víctimas  de  la  violencia
(teniendo  como  ejes  la  verdad,  la  misericordia,  la   justicia  y  la  paz),
transformación de conflictos, salud integral, etc.

II. Incidencia Pública
 Diseño de una estrategia de comunicación, vocería e incidencia pública  que

permita difundir las acciones  que realice la Red de denuncia de situaciones
de violencia  y de construcción de la paz.

 Diseñar una estrategia de comunicación, diálogo y cabildeo con autoridades
civiles y eclesiales y en diferentes niveles de gobierno y de toma de decisión
(nacional  e  internacional)  que  contribuya  a  la  exigencia  de  derechos,  la
búsqueda  de  la  justicia  y  la  promoción  de  una  agenda  política-social  y
eclesial  a favor de la paz.

 Realizar acciones de denuncia y pronunciamiento ante hechos de violencia,
impunidad y violación de derechos y solidarizarse con las acciones de otras
redes y movimientos de nuestros países y del mundo.



 Recuperar y re-significar espacios públicos a favor de la paz con justicia y
dignidad  a través de acciones diversas y de impacto social.

 Coordinar  acciones  concretas  desde  cada  país,  con  elemento  universal  y
elemento local.

III. Articulación
 Elaboración de un directorio amplio y detallado de quienes integran la red.
 Nombramiento de comités de paz en cada región y/o Iglesia.
 Compartir información sobre la realidad que se viven en regiones, países y

comunidades en las que las Iglesias por la Paz se encuentran insertas.
 Establecer canales adecuados de comunicación entre quienes conforman la

red para difundir información, formación y acciones entre iglesias y países. 
 Vinculación  de  los  movimientos  juveniles,  de  mujeres  y  de  grupos

socialmente vulnerables, presentes en las diferentes organizaciones, grupos
o iglesias de la Red.

 Propiciar la integración a la Red de iglesias, grupos o colectivos afines.
 Diálogo con líderes y representantes de diversos grupos y denominaciones

religiosas.
 Encuentro  con  movimientos,  redes  e  iniciativas  locales,  regionales  e

internacionales  creadoras  de  nuevos  espacios  alternativos  al  sistema con
visiones en donde Otro Mundo es Posible.

IV. Acompañamiento
 Acompañamiento  integral  a  personas  y  grupos  víctimas  de  la  violencia

(teniendo como ejes la verdad, la misericordia, la  justicia y la paz).
 Acercamiento  a  experiencias  y  metodologías  de  documentación  y

seguimiento de casos de violación de derechos.
 Vinculación  con  diferentes  redes  y  programas  de  acompañamiento  y

atención afines.
 Acompañamiento integral desde espiritualidades liberadoras, encarnadas a

defensores y defensoras de derechos humanos (espacios de fortalecimiento
del corazón).

V. Reflexión y Análisis
 Crear espacios de recuperación creativa de la memoria histórica de nuestros

pueblos.
 Crear  espacios  de  construcción  colectiva  de  saberes,  diseño  de  una

metodología  común  propia.  (análisis  y  reflexión  social,  bíblico-teológico,
contextual, etc.).



 Construir  un  marco  de  conocimientos   común  representativo  de  la
diversidad de experiencias, culturas  y cosmovisiones presentes  en la Red.

 Diseñar  una  propuesta  metodológica  de  reflexión  y  análisis  con
herramientas hermenéuticas propias desde el ecumenismo para la paz y la
interculturalidad.

 Colección y difusión de conocimientos a partir de los recursos y capacidades
ya instaladas de quienes conforman la red.

COMPROMISOS Y CONCLUSIONES

Han  sido  décadas  desde  las  que  líderes  eclesiales  del  continente  a  través  del
hemisferio  hemos  compartido  unas  con  otros  nuestras  inquietudes  sobre  las
múltiples instancias de violencia que afectan a todas nuestras comunidades. Pero
también hemos podido dar testimonio del compromiso hacia la paz y la justicia
que  se  expresa  en  los  diversos  niveles  donde  servimos  –  desde  grupos  en
congregaciones  locales,  hasta  organismos  internacionales  y  que  rebasan  las
fronteras.  Esta conferencia inaugural de la Red  Afro-Indígena-Latino América y
Caribe de Iglesias por la Paz. nos ha brindado el espacio de encuentro, no sólo de
personas  con  diversos  orígenes  e  historias,  sino  de  sufrimientos,  acciones  y
esperanzas con un corazón común hermanado

Este encuentro de gente, de historias y de esperanzas nos ha permitido identificar
valores  que tenemos  en común sobre  los  que podamos desarrollar  una red de
hermanamiento,  peregrinaje  compartido  y  aprendizaje  mutuo.  Estos  valores,
descritos  anteriormente,  nos  permitieron  identificar  cinco  líneas  de  acción
estratégicas para organizar el compañerismo y apoyo. Es a través del compartir
unos con otras recursos, iniciativas y programas de formación, incidencia pública,
articulación, acompañamiento, y reflexión y análisis que ya existen a través de esta
red,  que  vemos  el  desarrollo  de  voces  y  acciones  para  la  paz  más  amplias  y
concertadas, tanto en presencia local, regional, nacional e internacional como en los
espacios eclesiales, de colaboración interreligiosa, en presencia pública y en acción
política.

Para adelantar esta idea de una red multisectorial e intercultural de iglesias por la
paz  en  Afro-Indígena-Latino  América  y  Caribe,  es  necesario  identificar
compromisos de continuidad y concreción a esta iniciativa. 

Resaltamos  que  también  surgieron  en  esta  convivencia  áreas  de  compromiso
común que animan la autonomía de cada congregación y organización, y a la vez
apuntan hacia la interrelación deseada en la conformación de esta Red:

 Un  compromiso  con  la  vida  amenazada  por  la  violencia en  todas  sus
expresiones.



 Un compromiso con acciones ecuménicas a todos los niveles de la red.
 Un  compromiso  de  tener  una  actitud  de  escucha de  unas  a  otras,

privilegiando la escucha de la Palabra de quienes históricamente han sido
silenciados  y  olvidados.  De  esta  manera  la   palabra  compartida  es
reconocida Palabra Divina.

 Un compromiso con la utilización de medios sociales, de comunicación, y
de las artes como instrumentos para mantener a la red conectada con las
iniciativas, oportunidades y retos que se viven en la construcción de la paz.

 Un compromiso de compartir y desarrollar recursos educativos, didácticos,
y  de  personal en  apoyo  a  iniciativas  particulares  que  adelanten  las
estrategias de la red.

 Un  compromiso  de  poner  a  la  disposición  de  la  red,  los  vínculos  y
articulaciones que ya existen en varias organizaciones de la red,  con el
ánimo de difundir información del quehacer de cada cual, y ser animados
unos a otras en la construcción de la paz.

 Un compromiso por crear  una pastoral  de la tierra  que nos permita que
tomemos conciencia en nuestras comunidades del impacto que ha tenido el
daño industrial y la importancia de trabajar por una agricultura orgánica de
menor impacto.

 Un compromiso de comunicar la experiencia de esta conferencia inaugural
con las organizaciones que representamos. 

 Un compromiso para compartir la visión y la estrategia de esta red con otros
grupos de fe con un espíritu e interés común.

 Un  compromiso  de  parte  del  Movimiento  Estudiantil  Cristiano  por  la
Equidad  y  CLAI  México  de  participar  en  el  campamento  para  las
juventudes,  que organiza el  Seminario Intercultural  Máyense,  el  próximo
julio del presente año como la primera acción de un hermanamiento entre
las y los jóvenes de la Red. 

 Un  compromiso  con  enlazar  el  quehacer  de  cada  organización  y
congregación  de  la  red  con  el  propósito  de  compartir  recursos,
acompañarnos unos a otros, y crecer juntos.

 Un  compromiso  con  redactar  un  comunicado  pastoral  a  partir  de  este
documento  constitutivo  para  difundir  ampliamente  lo  sucedido  en  esta
conferencia, e invitar a individuos, iglesias y organizaciones a participar de
la red.

San Cristóbal de las Casa, Chiapas, México
25 de enero de 2014


